



[image: Cover]













[image: Book Title Page]

















Copyright



Edición en español © 2019 por Hachette Book Group, Inc.


Publicado originalmente en inglés por FaithWords con el título I Dare You, copyright © 2007 por Joyce Meyer. Todos los derechos reservados.


FaithWords es una división de Hachette Book Group, Inc. El nombre y logotipo de FaithWords es una marca registrada de Hachette Book Group, Inc.


Hachette Book Group respalda el derecho de libre expresión y el valor de los derechos de autor. El propósito de los derechos de autor es alentar a los escritores y artistas a producir las obras creativas que enriquecen nuestra cultura.


El escanear, descargar y distribuir este libro sin permiso de la editorial es un robo de la propiedad intelectual del autor. Si desea obtener permiso para utilizar material del libro (que no sea con fines de revisión), comuníquese con permissions@hbgusa.com. Gracias por su apoyo a los derechos de autor.


FaithWords


Hachette Book Group


1290 Avenue of the Americas, New York, NY 10104


faithwords.com


twitter.com/faithwords


La editorial no es responsable de los sitios web (o su contenido) que no son propiedad de la editorial.


El Hachette Speakers Bureau proporciona una amplia gama de autores para dar charlas. Si desea obtener más información, visite www.hachettespeakersbureau.com o llame al (866) 376-6591.


A menos que se indique lo contrario, el texto bíblico ha sido tomado de la versión Reina-Valera © 1960 Sociedades Bíblicas en América Latina; © renovado 1988 Sociedades Bíblicas Unidas. Usada con permiso. Reina-Valera 1960® es una marca registrada de la American Bible Society, y puede ser usada solamente bajo licencia.


Las escrituras marcadas como “NVI” son tomadas de La Santa Biblia, Nueva Versión Internacional® NVI® Copyright © 1999 por Biblica, Inc.® Usada con permiso. Todos los derechos reservados mundialmente.


Traducción por Belmonte Traductores / Diseño interior por Grupo Nivel Uno Inc.


ISBN: 978-1-5460-1717-2 (tapa rústica) / E-ISBN: 978-1-5460-1715-8 (ebook)


E3-20190715-JV-NF-ORI












Explore book giveaways, sneak peeks, deals, and more.






Tap here to learn more.




[image: FaithWords logo]












INTRODUCCIÓN



Búsquedas apasionadas




“Dios ama con gran amor al hombre cuyo corazón revienta de pasión por lo IMPOSIBLE.”


—William Booth




Muchas personas hablan sobre propósito en estos tiempos. Es un tema importante: conocer y entender qué es lo que Dios quiere hacer con nosotros. Cuando entendemos nuestro propósito, tenemos un mapa de rutas delante de nosotros que es una guía útil y necesaria. Sin embargo, si el propósito es nuestro viaje y nuestro destino, entonces la pasión es el combustible que va a llevarnos hasta allá, y es vital que mantengamos una buena reserva de ese combustible. La vida sin propósito y pasión es una vida que no vale la pena vivir. Todos necesitamos una razón para levantarnos cada día y necesitamos encontrar la pasión, la chispa que nos mantiene motivados y avanzando. ¡Necesitamos ser entusiastas! Demasiadas personas caminan con caras largas, pareciendo y sintiéndose indiferentes, aburridas o totalmente agotadas. Pero el corazón del ser humano fue creado para tener pasión, un fuerte deseo de alcanzar algo que está más allá de nosotros mismos. Necesitamos ser capaces de celebrar cada día de nuestra vida, sean cuales sean las circunstancias.


Nos levantamos; vamos a trabajar; nos ocupamos de los niños; asistimos a la iglesia; regresamos a casa; nos vamos a la cama y, al día siguiente, volvemos a comenzar todo de nuevo. Estamos perdiendo tanto nuestra pasión como nuestro propósito, y estamos transmitiendo esa falta de entusiasmo a nuestros hijos. Sin duda alguna, quizá unas vacaciones o una gran victoria de nuestro equipo favorito podrían hacernos despertar de nuestro sopor durante un breve periodo, pero enseguida regresamos a no tener verdadero entusiasmo por la vida.




Estamos aquí para disfrutar de Dios y hacer su voluntad.





A lo largo de los siglos, millones de personas se han preguntado: “¿Para qué estoy aquí? ¿Cuál es mi propósito?”. Hay una respuesta sencilla para esas preguntas, pero no todos están dispuestos a aceptarla. Estamos aquí para disfrutar de Dios y hacer su voluntad. Fuimos creados para la complacencia de Él. Él es el Alfa y la Omega, el principio y el fin. Por tanto, Él también debe ser todo lo que hay entremedio, y eso es mucho para que algunas personas lo acepten. Ellos quieren saber lo que Dios va a hacer por ellos, pero deberían preguntar lo que Dios va a hacer por medio de ellos.


Eso es algo en lo que Pablo pensaba cada día. Veamos cuántas veces utiliza él estas palabras:



“No me atreveré a hablar de nada sino de lo que Cristo ha hecho por medio de mí…”


—ROMANOS 15:18






“Pero el Señor estuvo a mi lado y me dio fuerzas para que por medio de mí se llevara a cabo la predicación del mensaje…”


—2 TIMOTEO 4:17







“Pero por la gracia de Dios soy lo que soy, y la gracia que él me concedió no fue infructuosa. Al contrario, he trabajado con más tesón que todos ellos, aunque no yo sino la gracia de Dios que está conmigo.”


—1 CORINTIOS 15:10





Nacemos, vivimos y morimos. No podemos hacer nada en cuanto a nacer o en cuanto a morir, pero podemos hacer mucho en cuanto a cómo vivimos. Pablo entendía eso, y también lo entendía Pedro. Él fue uno de los primeros discípulos que cometió muchos errores en su ministerio y como uno de los seguidores de Cristo, y, sin embargo, Dios lo utilizó porque él estuvo dispuesto a dar un paso de valentía cuando Jesús lo llamó. Pedro fue lleno de celo, pasión y entusiasmo.


Asumir responsabilidad por el modo en que vivimos es valiente. Se necesita valor para aceptar la vida tal como nos viene, y también se necesita valor para estar decidido a aprovecharla al máximo. La vida es demasiado corta para desperdiciarla pecando siempre de prudente o no corriendo riesgos en lugar de perseguir todo lo que podemos llegar a ser. Es momento de emprender la acción y hacer que tu vida cuente: sal de la barca y comienza a trabajar para dejar un legado cuando ya te hayas ido.


La pasión es algo más que un sentimiento


Cuando la mayoría de las personas piensan en pasión, puede que piensen en sexo o en ráfagas de emoción que van y vienen. Consideran la pasión como algo inestable, quizá insatisfactorio y hasta innecesario y, como resultado, normalmente responden a la vida y a las señales de entusiasmo de la siguiente manera: No nos entusiasmemos con esto… Simplemente, vayamos día a día y veamos lo que sucede… Yo no dejo que las cosas me lleven hacia un lado o hacia otro.


Cuando sentimos menos, arriesgamos menos. Sin embargo, estoy aquí para decirte que la pasión de la que estoy hablando—un entusiasmo entusiasta—no es un sentimiento que viene y va o un ánimo que esperas tener a fin de actuar con respecto a algo. Pasión es la manera en que enfocas la vida.


Vemos cómo usa Dios la pasión. Todo lo que Él hace es hecho con un propósito, y Él lo hace apasionadamente; lo hace con todo su corazón. Nosotros debemos amar a Dios con todo nuestro corazón, y hacer todo lo que hacemos con entusiasmo e impulso. Ningún esfuerzo a medias por nuestra parte agradará nunca a Dios, ni tampoco producirá verdadero gozo en nuestras vidas.


Hay un deseo innato en lo profundo de cada uno de nosotros de alcanzar metas que parecen inalcanzables. Estoy hablando de esas esperanzas y sueños que todos tenemos; algunos yacen justamente debajo de la superficie, pero algunos han sido tan profundamente enterrados por tanto tiempo, que se necesitará tiempo para desenterrarlos. Es nuestra naturaleza tener algo hacia lo cual estar avanzando en todo momento. Todos necesitamos algo por lo cual esforzarnos, hacia lo cual trabajar y sobre lo cual soñar. Necesitamos una razón para levantarnos de la cama por la mañana, una que sea más grande que la mera existencia durante otro día. Yo creo que todos tenemos un profundo deseo de ser atrevidos, de salir del molde y vivir al límite. Si alguien nos preguntase, enseguida reconoceríamos que queremos que la vida sea emocionante, pero algunos de nosotros nos hemos vuelto demasiado cómodos al estar sentados en nuestros respectivos sillones de la vida. Necesitamos un desafío, pero sólo algunos de nosotros nos atrevemos alguna vez a seguir el impulso de nuestros corazones. Yo he decidido ser una de esas pocas personas. ¿Quieres unirte a mí? ¿Te atreves a ser diferente? ¿Te atreves a vivir la vida de veras?




¿Te atreves a vivir la vida de veras?





Como algunas personas, yo pasé muchos años sin disfrutar del viaje de la vida. Yo luchaba contra la vida, al siempre desear tener algo diferente de lo que tenía. Finalmente, aprendí que la vida se trata más del viaje que del destino, e hice el compromiso de disfrutar de todo. Le doy gracias a Dios porque Él me enseñó a afrontar la vida con valentía, al saber que Él está conmigo y que puedo hacer cualquier cosa que necesite hacer con Él a mi lado, y puedo hacerlo con alegría. Ahora sé que tengo un propósito y Dios tiene un plan, y he decidido vivir mis días con pasión y entusiasmo. Creo que este libro tendrá un profundo efecto en ti; también añadirá una calidad a tu vida que puede que hayas perdido, y es mi oración que Dios te muestre el propósito y la pasión que Él quiere que tengas.


Nuestro mayor ejemplo de pasión


Como cristianos, cuando hablamos sobre pasión, muchos de nosotros pensaremos en las películas sobre la pasión que hemos visto en Semana Santa y, desde luego, en la película el año 2004, La pasión de Cristo, que muestra las últimas doce horas de la vida de Jesús en la tierra.


Jesús era apasionado con respecto a su propósito. Y Él no lo mostraba solamente en los momentos intensos y emocionales, como cuando se enojó al ver personas vender sus mercancías en el templo o cuando lloró al ver la incredulidad de la gente. Su pasión podía verse en su interés por los enfermos, los pobres y quienes eran tratados injustamente. Él siempre se detenía para ayudar y consolar a personas heridas que acudían a Él. Él oraba apasionadamente, y mostró un gran aguante mientras estaba en la cruz. Él amaba a su Padre apasionadamente. Podemos decir sin temor a equivocarnos que todo lo que Jesús hacía, lo hacía de todo corazón, y nosotros deberíamos seguir su ejemplo.


Cuando pensamos en pasión, tenemos que pensar en la pasión de Cristo. Necesitamos recordar su enfoque, su determinación, y lo mucho que participaba en la vida y en el plan de su Padre. Necesitamos adoptar su pasión para nosotros. Necesitamos participar tanto en la vida como Él lo hizo y lo hace.


Si quieres sacar el mayor partido a tu vida y vivirla con entusiasmo y celo del modo en que Jesús lo hizo, solamente leer este libro no será suficiente. Tendrás que tomar decisiones a lo largo del camino; puede que tengas que cambiar tu modo de enfocar la vida; puede que tu actitud y el modo en que empleas tu tiempo tengan que cambiar. Sin embargo, los resultados serán gratificantes. Levantarte cada día con propósito y vivir cada día apasionadamente es una recompensa en sí. Añade más valor a la vida, y, al final de cada día, podemos sentir satisfacción, realización. Podemos esperar el día siguiente con expectación.




Vivir cada día apasionadamente es una recompensa en sí





Cuando abrazamos la vida con pasión, no experimentaremos tanto pavor o lamentos. Nuestras vidas se vuelven llenas de celo por el presente, y somos lo que yo denomino una persona del “AHORA”. Alguien que vive plenamente en el presente y saca el máximo partido de cada día. Hasta los “baches” que hay en la carretera del viaje de la vida tienen un propósito, y puedes aprender a encontrar valor en ellos en lugar de temerles y despreciarlos.


Haz este viaje conmigo. Aprendamos juntos cómo podemos ser más apasionados por la vida que Dios nos ha dado. Tengamos la determinación de cumplir nuestro propósito.

















PARTE I



Los complementos de la pasión y el propósito


















CAPÍTULO 1



Donde la pasión y el propósito comienzan




“La vida de Jesucristo fue un absoluto fracaso desde todo punto de vista excepto el de Dios. Pero lo que parecía ser un fracaso desde el punto de vista del hombre fue un triunfo desde el punto de vista de Dios, porque el propósito de Dios nunca es el mismo que el propósito del hombre.”


—Oswald Chambers, En pos de lo supremo




El día 24 de diciembre de 1968, mientras las familias alrededor del mundo celebraban la llegada de la Navidad, se veía una perspectiva bastante distinta desde unos doscientos mil kilómetros por encima de la superficie de la tierra. Los astronautas Frank Borman, Jim Lovell y William Anders, a bordo del Apollo 8 en la primera e histórica misión espacial realizada por el hombre, miraban con maravilla y asombro desde su órbita lunar al mundo que estaba por debajo. En una emisión en directo por televisión donde mostraban imágenes de la tierra y la luna tal como se veían desde su cohete, la tripulación finalizó su transmisión con una lectura de Génesis.


“Para todas las personas de la tierra, la tripulación del Apollo 8 tiene un mensaje que le gustaría enviarles”, dijo William Anders. “Dios, en el principio, creó los cielos y la tierra. La tierra era un caos total, las tinieblas cubrían el abismo, y el Espíritu de Dios iba y venía sobre la superficie de las aguas. Y dijo Dios: ‘¡Que exista la luz!’. Y la luz llegó a existir.”1


Fue un momento muy intenso para una afirmación muy intensa. Aunque duró solamente un instante, aquellos astronautas, junto con el resto del mundo que miraba las pantallas de sus televisores, captaron una vislumbre de lo que Dios vio cuando empezó a crear el mundo. Nos trae a la mente el poder y la autoridad de Dios, y nos hace comprender lo poco que realmente entendemos sobre nuestro Creador.


“Dios, en el principio…” (Génesis 1:1). Estas son las cuatro primeras palabras de la Biblia registradas en Génesis, y lo que William Anders leyó. Yo creo que a veces leemos demasiado deprisa esas primeras palabras para llegar a la parte de la creación, pero necesitamos detenernos por un momento y echarles un vistazo, porque son palabras profundas. Dios no fue creado; Él ya estaba ahí en el principio y Él no tiene fin. ¡Dios es! Él creó todo y lo hizo de la nada. Nuestras mentes finitas tienen problemas para entender eso, pero hay una cosa de la que podemos estar seguros: nunca entenderemos a Dios, así que no tiene caso el intentarlo. Permíteme expresarlo de otro modo. Empleemos menos energía tratando de leer la mente de Dios en cuanto a por qué Él hace lo que hace y más energía en hacer lo que Él quiere que hagamos.




Sus caminos, métodos y senderos no se pueden rastrear, son misteriosos y no pueden descubrirse.





La verdad es que si pudiéramos entender a Dios, Él no sería nuestro Dios. La Biblia dice en Romanos 11:33 que sus juicios y sus decisiones son indescifrables e inescrutables. Sus caminos, métodos y senderos no pueden rastrearse, son misteriosos y no pueden descubrirse. Sin embargo, también sabemos por la Escritura que Dios tiene un propósito en todo lo que hace. “Toda obra del Señor tiene un propósito…” (Proverbios 16:4).


¿Puedes sentir la emoción de misterio que surge en tu corazón cuando lees las palabras que intentan describir a un Dios indescriptible? Nadie conoce la mente de Dios ni puede entenderlo ni a Él ni sus pensamientos. Nadie puede aconsejar a Dios.


¿Te has dado cuenta alguna vez de lo mucho que intentamos darle consejos a Dios? ¿Cuántas veces tratamos de decirle a Dios qué es lo que nosotros vamos a hacer y luego le pedimos que nos ayude a realizarlo? Afortunadamente, Él no presta mucha atención a nuestros caprichos ni a nuestras estrategias y tramas. Dios sabe lo que es mejor, y su intención para nosotros es siempre mejor que cualquier cosa que nosotros podríamos planear.


Cuando se trata de nuestro propósito, deberíamos orar y luego hacer planes; no hacer planes y luego orar para que Dios acepte nuestro consejo y haga que nuestros planes funcionen. No es eso de lo que se trata el conocer el propósito de Dios para nuestras vidas. Se trata de vivir en su voluntad cada día, y es la única manera en que llegaremos a conocer la paz y el gozo verdaderos.


La Biblia nos enseña que nuestras mentes albergan muchos de nuestros propios planes, pero son los propósitos del Señor para nosotros los que permanecerán (ver Proverbios 19:21). Y deberíamos estar contentos por eso. Piénsalo: si todos nuestros planes llegaran a realizarse, tendríamos vidas muy desgraciadas. ¿Cuántas veces has deseado algo, no lo has obtenido, y luego has descubierto más adelante que eso habría empeorado tu vida en lugar de mejorarla?


No tenemos idea de las muchas veces en que pedimos cosas que no son buenas para nosotros. Dios, en su misericordia y sabiduría, no nos las da, pero continúa obrando su voluntad y su propósito en nuestras vidas. A nosotros nos parece frustrante y confuso, porque seguimos tratando de que las cosas salgan del modo en que queremos. Pero yo estoy de acuerdo con A. W. Tozer, que dijo que las personas crucificadas con Cristo tienen tres marcas distintivas: miran hacia una sola dirección, nunca pueden volver atrás, y ya no tienen sus propios planes. No disfrutaremos de la vida a menos que aceptemos la voluntad de Dios con gozo y dejemos de tratar de entender todo lo que sucede y que es contrario a nuestros propios deseos.


Recientemente, yo planeé un fin de semana en el lugar Lake of the Ozarks para pasar algún tiempo con mis hijas y algunos amigos. Lo tenía todo planeado: nos quedaríamos dos noches, iríamos al balneario, compraríamos, saldríamos a comer, jugaríamos, nos reiríamos, y, sencillamente, lo pasaríamos bien. Invité a todos con tres meses de antelación para estar segura de que ellos no tuvieran ya otros planes y, sin embargo, una por una, me informaron de que no podrían ir por un motivo u otro. Debo admitir que me sentí defraudada porque sentí que Dios me había estado diciendo que pasara más tiempo con mis amigos y me tomara tiempo para hacer cosas como ese viaje. Yo no entendí por qué las cosas no estaban resultando hasta tres meses después, cuando una amiga me recordó que la fiesta que yo planeaba resultó ser el mismo día en que enterré a mi padre.


Cuando comencé a planear aquel viaje, no sabía que mi padre moriría, pero Dios sí lo sabía. En una ocasión, cuando los discípulos de Jesús estaban confundidos por algo que Él había hecho, Él dijo: “Ahora no entiendes lo que estoy haciendo”, le respondió Jesús, “pero lo entenderás más tarde” (Juan 13:7). Dios ve el fin desde el principio. Nosotros sólo sabemos lo que sabemos, pero Dios lo sabe todo.




Nosotros sólo sabemos lo que sabemos, pero Dios lo sabe todo.





Aceptación con gozo


Yo creo que, con frecuencia, nos enredamos en tratar de descubrir el significado de las cosas y nunca llegamos a aceptar del todo el hecho de que confiar en Dios significa que siempre tendremos preguntas no respondidas. Pero hasta que aceptemos eso, nuestro gozo y nuestra pasión en la vida y en nuestro propósito no pueden realmente comenzar.


La mayoría de nosotros podemos recordar la película Indiana Jones y la última cruzada. Indy era un aventurero y explorador cuya aventura para encontrar el Santo Grial casi le costó la vida. En el clímax de la película, Indy se resbala y cae por el borde de una grieta en las rocas. Cuando su padre, el profesor Jones, intenta subirlo agarrándolo por un brazo, Indy estira el otro para tratar de agarrar el Grial, que está fuera de su alcance. Su padre le dice con firmeza: “Indiana, déjalo ir”. Indy escucha con renuencia a su padre, y cuando ambos escapan de la estructura que se desmorona, el Grial se pierde. En nuestro intento de entender a Dios, a menudo no llegamos a comprender que hay muchas cosas acerca de Él que no deben entenderse. Y al igual que Indiana Jones, tenemos que aprender a dejarlo así.


He aprendido a disfrutar de saber que alguien que tiene más sabiduría que yo está a cargo de mi vida. Cuando me encuentro a mí misma detrás de otro auto que circula a veinte kilómetros a la hora por debajo del límite de velocidad porque hay mucho tráfico, me gusta pensar que quizá habrá un accidente de auto que yo evitaré por circular con más lentitud de la que deseaba. O cuando tengo planes de hacer algo y sucede alguna otra cosa que evita que siga mi plan original, me recuerdo a mí misma que Dios tiene el control y trato de aceptar el cambio con alegría. Debemos aceptar la Palabra de Dios y lo que Él hace en sentido literal y no cuestionarlo. Confiar en Dios cuando no entendemos trae mucha paz a nuestras vidas. Mi lema es: “Pide a Dios cualquier cosa que quieras, pero mantente contento con lo que Él te dé”. ¡Confía en que su elección es siempre la mejor!


Hay muchas cosas en la Biblia que plantean la pregunta del “por qué” en nuestras mentes. La Palabra de Dios dice que Él nos ama porque quiere, no porque nosotros le demos ninguna buena razón para hacerlo. La Biblia dice que Él nos escogió para sí mismo en Cristo antes de la fundación del mundo. Él nos adoptó como sus propios hijos por medio de Jesucristo, de acuerdo con el propósito de su voluntad porque así le agradó (ver Efesios 1:4-5).


Debo admitir que hay veces en que no sé por qué Dios querría amarme o tener una relación conmigo, pero he aceptado lo que Él dice como la verdad. No tenemos que entender todos los “porqués” que hay detrás del amor de Dios; simplemente necesitamos aceptarlo. Como seres humanos, queremos entender todo, pero hay algunas cosas que solamente Dios entiende. Quizá si no desperdiciamos nuestro tiempo y energía tratando de descubrir lo que solamente Dios sabe, tendremos la energía para vivir vidas apasionadas y con propósito.


Poner fin al “por qué”


¿Por qué es el “por qué” siempre la gran pregunta en la vida? Parece como si todo el mundo quisiera saber el porqué en todas las cosas, y comienza cuando somos niños. Les preguntamos a nuestros padres por qué la luna está tan lejos, por qué tenemos que ir a la escuela, y por qué no podemos tener un poni en nuestro cuarto. Luego, a medida que crecemos, comenzamos a hacer preguntas más difíciles, como: ¿por qué las personas buenas tienen problemas? ¿Por qué mueren niños inocentes mientras que personas viejas y malas viven muchos años? ¿Y qué tal el abuso a los niños o el hambre en el mundo? Si Dios es bueno, ¿entonces por qué hay tanto sufrimiento en el mundo? ¿Por qué algunas personas son ricas y otras son pobres? ¿Por qué me sucedió esa tragedia? ¿Por qué tengo es aspecto que tengo? ¿Por qué no sé cantar o tocar el piano? ¿Por qué me resultó tan difícil sobrellevar los estudios mientras que mi hermana sobresalía en todo sin ni siquiera tener que esforzarse? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?


Como seres humanos, es natural para nosotros preguntar por qué. Dios nos hizo inquisitivos y curiosos; sin embargo, hay una fina línea entre buscar entender y demandar saber tanto como Dios. Tenemos que comprender que no todas las preguntas tendrán una respuesta; que hay muchas cosas que nunca llegaremos a entender totalmente, y tenemos que estar dispuestos a aceptarlo. Por ejemplo, si comenzamos a comparar nuestras vidas y situaciones con las de otras personas, probablemente veremos injusticia en todo lo que miremos, normalmente porque siempre nos comparamos con aquellos que tienen vidas mejores que la nuestra. No miramos las multitudes de personas cuyas vidas son mucho peores que la nuestra. Si lo hiciéramos, podríamos estar agradecidos en lugar de estar confundidos y amargados.


Crecí en un hogar disfuncional lleno de violencia, alcoholismo e incesto. Pregunté “por qué” cerca de cuarenta años y solamente terminé sintiéndome desgraciada y sin ninguna respuesta. Finalmente, decidí aceptar que mi vida “es lo que es” y determiné que trataría de descubrir lo que podría hacerse con el resto de mi vida.


Aunque sentía que no tenía nada que dar, entregué mi nada a Dios y, al igual que Él creó todo lo que vemos de la nada, me dio un futuro y una vida que vale la pena vivir. Él me mostró que yo tenía un propósito desde un principio, y aunque Satanás trató de destruirme, Dios me ha redimido, y su propósito para mí permanecerá y se cumplirá.


El propósito por el cual Jesús vino fue para destruir las obras del diablo (ver 1 Juan 3:8). Si lo invitas a que venga a tu vida para ser tu Salvador y Señor, Él traerá justicia y te dará doble bendición por tus anteriores problemas (ver Isaías 61:7-8).


La mayoría de las personas tratan de entregarle a Dios lo que son, pero yo creo firmemente que también deberíamos entregarle lo que no somos. ¡Él hace más con nada que lo que hace con algo! Si sientes que no eres nada, entonces eres precisamente lo que Dios está buscando. Tú eres algo con lo que Él puede trabajar.


Entrégate a Él; acepta tu vida hasta ahora, aunque no tengas ni una pizca de entendimiento sobre ella, ¡y sentirás una paz que es maravillosa! No puedes regresar y cambiarla, ¿por qué, entonces, no dejar que Dios haga algo con ella? Él puede convertir tu dolor en ganancia y tu confusión en un milagro.


Sigo sin tener todas las respuestas con respecto al abuso de los niños. No entiendo el dolor de mi niñez, pero he decidido dejarlo en manos de Dios, donde pertenece, y confiar en Él para que haga que la vida que me quede sea mejor de lo que podría haber sido si no me hubieran hecho tanto daño. ¿Suena eso ridículo? Puede que sí, pero Dios puede hacerlo, y Él es el único que es capaz de hacerlo.


Deja de preguntar por qué estás vivo y cuál es tu propósito, y comprende en este momento que estás vivo para el agrado de Dios. Estás aquí porque Dios te quiere aquí, y Él quiere tener comunión contigo; Él quiere derramar su bondad sobre ti y deleitarte con sorpresas y bendiciones. Él no sólo quiere bendecirte, sino también hacer de ti una bendición para otros. Tú eres su representante en la tierra; eres embajador de Dios.


En lugar de preguntar: “¿por qué, Dios, por qué?”, simplemente dile a Dios que confías en Él. Medita en lo grande que Él es. Él ha creado todo lo que vemos: las montañas, los océanos, los árboles, las aves, los animales, los insectos, las personas… todo.


La Biblia dice que si dejamos de apoyarnos en nuestra propia perspectiva y entendimiento, Dios dirigirá nuestros caminos y será salud para nuestros cuerpos y nos fortalecerá (ver Proverbios 3:7-8). En otras palabras, estaremos mucho más sanos si dejamos de preguntar “por qué” en todo y sencillamente aprendemos a confiar.


Como padres, comprendemos que es natural y hasta sano que los niños hagan preguntas, pero hay veces en que nos cansamos de que nos pregunten para explicar todo lo que hacemos. Ha habido padres que han tratado con un niño que pregunta tanto por qué esto y por qué aquello que la mamá o el papá finalmente dicen la clásica frase: “¡Porque te lo he dicho yo!”. Dios puede estar diciéndote eso mismo en este momento de tu vida. ¿Has llegado a estar confuso por tratar de entender cosas que sólo Dios sabe? Puedes cambiar tu actitud en este instante si estás dispuesto a hacerlo. Date permiso para no saber y quédate satisfecho conociendo a Aquel que sí lo sabe.




Date permiso para no saber y quédate satisfecho conociendo a Aquel que sí lo sabe.







Tienes que atreverte


Deja de preguntar por qué


No preguntes: ¿Por qué permitió Dios que sucediera esto?


Pregunta: ¿Qué puedo aprender de esto que me hará ser una mejor persona?


No preguntes: ¿Por qué hay tanto sufrimiento en el mundo?


Pregunta: ¿Cómo puede Dios usarme para ayudar en el sufrimiento?





Conocer a Dios


El apóstol Pablo dijo que su firme propósito era progresivamente llegar a conocer a Cristo plenamente y con más exactitud, y el poder de su resurrección (ver Filipenses 3:10). Si estás dispuesto a que tu búsqueda de toda la vida sea conocer a Dios, estarás cumpliendo tu principal propósito.


Yo creo que el conocimiento es progresivo. Todo en la vida funciona de acuerdo a la ley del crecimiento gradual. Cuando un niño va a la escuela, aprende progresivamente. Aprendemos del mismo modo cuando se trata del conocimiento espiritual. Para conocer a Dios, necesitamos conocer su Palabra. Se nos enseña en Lucas 1:4 que el propósito de Dios es que podamos conocer la verdad plenamente y entender las doctrinas de nuestra fe. La verdad es lo que nos hace libres; quita el engaño de nuestra vidas. Son necesarios tiempo y esfuerzo, pero si seguimos estudiando, poco a poco, aumentamos en conocimiento. Estudiar a Dios es sabio porque…




“Porque todas las cosas proceden de él,


y existen por él y para él.


¡A él sea la gloria por siempre! Amén.”


—ROMANOS 11:36







La verdad es lo que nos hace libres.





Pablo fue inspirado a escribir ese versículo porque comprendía la importancia de ello y el hecho de que establece el propósito para cada una de nuestras vidas. Por favor, no lo leas apresuradamente sin tomarte tiempo para meditar en él; observa lo que nos dice: Todo comienza y termina con Dios. Todo proviene de Él, por medio de Él y para Él. En otras palabras, todo proviene de Él y todo lo que hacemos debe hacerse por medio de su capacidad; debemos hacerlo todo para Él. Él debe ser el centro de nuestras vidas. Hasta que se logre eso, no se encuentra satisfacción alguna en la vida. Como escribe Rick Warren en su libro Una vida con propósito: “Fuiste hecho por Dios y para Dios, y hasta que no entiendas eso, la vida nunca tendrá sentido”. Hasta que aceptemos y abracemos que Dios lo es todo y que nosotros no somos nada sin Él, permaneceremos frustrados y no realizados, y batallaremos para encontrar gozo.



Dios no es aburrido


Cuando hablamos sobre abrazar la pasión y participar en la vida, muchas personas asienten con su cabeza de modo entusiasta hasta que relacionamos a Dios con ello. Entonces, se rascan la cabeza y piensan: ¿pasión y Dios en la misma frase? ¿No es eso acaso un oxímoron? Algunos cristianos hasta asocian a Dios con aburrimiento, no con emoción. Hablemos por ejemplo de la hermana mayor que estaba sentada cerca de su hermano más pequeño en la iglesia un domingo en la mañana tratando, sin éxito alguno, de hacer que se mantuviera quieto y callado. Finalmente, le susurró: “Me gustaría que te calmaras”. El muchacho respondió: “No puedo; es muy aburrido”. Al escuchar esa respuesta, la hermana se volteó y dijo: “Se supone que tiene que ser aburrido”. Amigos, la religión puede ser aburrida, pero Dios no es nunca aburrido.




Algunos cristianos hasta asocian a Dios con aburrimiento, no con emoción.





Los hombres anhelan aventura y las mujeres anhelan romance, y Dios proporciona ambas cosas en abundancia. Él nos ama apasionadamente, y servirle a Él es, sin duda alguna, una aventura que sorprenderá a cualquiera. ¡La vida cristiana no debe ser apagada y aburrida! Él nos dice en su Palabra que Él ha venido para darnos vida de la que podamos disfrutar y tenerla “en abundancia” (ver Juan 10:10). A Dios le encanta invadir la vida diaria, y Él está lleno de sorpresas; Él es el único que puede satisfacer los profundos anhelos que todas las personas sienten en su corazón. Él tiene una vida para ti que está por encima de ninguna cosa que pudieras nunca imaginar. Emociónate por conocer y servir a Dios, y espera con emoción cada día. ¡Vive con la apasionada expectativa de que algo bueno te va a suceder!















CAPÍTULO 2



Entender por qué uno hace lo que hace




Una vez oí una historia sobre un farero que trabajaba en una parte escarpada de la costa. Una vez al mes, el farero recibía nuevas provisiones de aceite para mantener encendido el faro, a fin de que los barcos pudieran navegar con seguridad cerca de la rocosa costa. Una noche, sin embargo, una mujer de una aldea cercana acudió a él y le suplicó que le diera algo de aceite para mantener caliente a su familia. En otra ocasión, un padre le pidió que le diera un poco para utilizarlo en su lámpara; otro hombre necesitaba lubricar una rueda. Ya que todas las peticiones parecían ser legítimas, el farero intentó agradar a todos ellos y les concedió todas sus peticiones.


Para el final del mes, el hombre observó que su provisión de aceite era peligrosamente baja. Poco tiempo después, se le terminó, y una noche la luz del faro se apagó y, como resultado, aquella noche varios barcos naufragaron y se perdieron incontables vidas. Cuando las autoridades investigaron, el hombre se mostró lleno de disculpas; les dijo que solamente trataba de ayudar con el aceite, sin embargo, la respuesta que ellos dieron a sus excusas fue sencilla y concreta: “A usted se le dio el aceite con un propósito, y sólo un propósito: ¡mantener encendida esa luz!”.1


¿Cuándo fue la última vez que tomaste un minuto para pensar acerca de por qué haces lo que haces? ¿Qué es lo que guía tus elecciones, tu toma de decisiones, y lleva a cabo tus actos? ¿Estás haciendo lo que debes estar haciendo? ¿Y lo estás haciendo con anhelo y dedicación?




¿Cuándo fue la última vez que tomaste un minuto para pensar acerca de por qué haces lo que haces?





Es triste decirlo, pero la mayoría de las personas nunca se detienen el tiempo suficiente para preguntarse por qué hacen lo que hacen, pero ese es uno de los principales intereses de Dios. En realidad, Él no se impresiona por lo que hacemos, sino más bien está interesado en “por qué” lo hacemos. Las buenas obras hechas con motivos equivocados no recibirán ninguna recompensa cuando estemos delante de Dios el día del juicio.




“Él sacará a la luz lo que está oculto en la oscuridad y pondrá al descubierto las intenciones de cada corazón. Entonces cada uno recibirá de Dios la alabanza que le corresponda.”


—1 CORINTIOS 4:5B





En ese día, todo hombre y toda mujer darán cuentas de sí mismos (ver Romanos 14:12). Esta es una idea que da qué pensar, y uno debería contemplarla con seriedad. Quienes hayan puesto su fe en Jesús y lo hayan recibido como Salvador no serán juzgados con respecto a la salvación—sus nombres ya están escritos en el Libro de la Vida del Cordero—sino que serán juzgados con respecto a sus obras hechas durante el tiempo que estuvieron en la tierra y serán recompensados según hayan sido.


La Biblia nos enseña que todas las obras hechas por un motivo incorrecto (maldad, egoísmo) serán quemadas, y la recompensa de ellas se perderá (ver 1 Corintios 3:13-15). Deberíamos asegurarnos de conocer cuáles son nuestros motivos.


Es posible conocer el propósito de tu vida y pasar tu vida haciéndolo con un motivo incorrecto en tu corazón. Por ejemplo, yo sé que parte de mi propósito en la vida es enseñar la Palabra de Dios por todo el mundo. En los primeros años de mi ministerio, Dios tuvo que reprenderme severamente porque, aunque estaba siguiendo mi propósito, mis motivos no eran los correctos. Yo quería ser importante, que pensaran bien de mí y me admirasen; buscaba encontrar mi valía en lo que hacía, cuando debería haberla encontrado en ser hija de Dios y saber quién era yo en Cristo.


Las cosas no iban correctamente en mi vida; mi ministerio no progresaba, y yo no era feliz. Me sentía frustrada la mayor parte del tiempo y no tenía paz ni gozo; sabía que algo iba mal. Yo pensaba que el diablo me estaba obstaculizando, y entonces Dios me mostró que lo que me obstaculizaba eran mis motivos. Yo oraba mucho tiempo y con fuerza cada día, pero Dios no podía responder mis oraciones, porque mis motivos no eran correctos.




“Y cuando piden, no reciben porque piden con malas intenciones, para satisfacer sus propias pasiones.”


—SANTIAGO 4:3





Cuando comprendí que mi corazón no era correcto, tomé la decisión de vivir para Dios y para su gloria, y no para mí misma y mi gloria. Es posible cambiar nuestro motivo simplemente tomando una decisión, pero antes debemos saber cuáles son nuestros motivos y propósitos, y eso requiere que hagamos un profundo examen de corazón para el que pocas personas están dispuestas a tomarse el tiempo. Con bastante frecuencia, tenemos temor a conocernos realmente a nosotros mismos; una persona valiente es la que afronta la verdad sobre sí misma y hace todo lo que sea necesario para alinearse con la voluntad de Dios. Te reto a que seas lo bastante valiente para examinar sinceramente todos tus motivos y estar dispuesto a no hacer nada si no puedes hacer algo por las razones correctas.




Tienes que atreverte


Comprueba cuáles son tus motivos


Una de las mejores cosas que podemos hacer por nuestro caminar espiritual es sentarnos y tomar tiempo para pensar acerca de por qué hacemos lo que hacemos. Cuanto más entendamos cuáles son nuestros verdaderos motivos, mejor podemos trabajar para asegurarnos de que nuestro propósito esté en línea con el de Dios. Hazte estas preguntas y, cuando pienses en tus respuestas, escríbelas en un cuaderno o un diario para que puedas repasarlas periódicamente.


Pide a Dios que te ayude a sintonizar mejor tus motivos para que Él pueda usarte plenamente.




1. Cuando piensas en hacer algo para Dios, ¿qué esperas sacar de ello?


2. Cuando les dices a otros lo que estás haciendo por Dios, ¿esperas en secreto que ellos te admiren?


3. ¿Cuánto estás dispuesto a sacrificarte para hacer la voluntad de Dios?


4. ¿Te encuentras a ti mismo haciendo más de lo que parece que puedes manejar solamente para agradar a los demás?


5. ¿Oras antes y luego haces planes, o planeas primero y luego oras para que tus planes salgan adelante?


6. ¿Estás dispuesto a dejar de hacer algo si Dios te muestra que es momento de pasar a otra cosa?







Para ser sincera, yo quedé horrorizada cuando comprendí que muchos de mis propósitos y motivos eran incorrectos. Fue difícil para mí afrontarlo, pero por la gracia de Dios lo hice, y eso fue un importante punto de inflexión en mi vida. Dios me enseñó al principio de mi caminar con Él por qué es tan importante conocer y entender nuestros motivos, y te recomiendo encarecidamente que te tomes algún tiempo para examinar tu alma y saber cuál es el “porqué” que está detrás de lo que haces.


Factores motivadores


Enumera algunas de las cosas que te motivan para hacer lo que haces. Todo el mundo las tiene: esas fuerzas o personas que nos impulsan hacia delante o nos hacen emprender la acción con respecto a algo. Quizá sea la esperanza de un ascenso en el trabajo o el amor de nuestros hijos lo que nos mantiene avanzando. Algunas personas son motivadas por el aplauso o la aprobación de los amigos, familiares o compañeros de trabajo. Lamentablemente, no todos los motivadores son buenos o agradables a Dios. La avaricia es un poderoso motivador para muchas personas, pero Dios nos advierte del peligro de la avaricia (ver Lucas 12:15). Roba la vida de quienes están motivados por ella.


Algunas personas son motivadas por los celos y la envidia; otras son motivadas por el odio y la amargura. Algunas son motivadas por la venganza y otras por la inseguridad y el temor. Nuestros motivadores son como el combustible en un auto: es la fuerza que nos impulsa. Necesitamos algo que nos motive, que nos mueva a la acción, pero tiene que ser algo que produzca buen fruto en nuestras vidas y en las vidas de otros. Cuando un niño no rinde bien en la escuela, su maestro a menudo dice que no tiene motivación. Quizá el niño no pueda agradar nunca a sus padres a pesar de lo que haga, y por eso ha perdido su motivación para siquiera intentarlo. Quizá no le hayan enseñado una buena ética de trabajo y sea básicamente perezoso; quizá los métodos de enseñanza que se utilizan en su escuela no sean apropiados para su modo de aprender. Algunas personas aprenden fácilmente de libros, mientras que otras necesitan más aplicación práctica. El punto es que cuando las personas no tienen motivación, o tienen una motivación incorrecta, normalmente existe una raíz que hay que localizar.


Las personas amargadas y enojadas que buscan venganza han sido heridas, y no han aprendido que Dios es su Redentor. No saben que Él traerá justicia a sus vidas si ellos solamente esperan en Él. Quienes están motivados por los celos y la envidia son individuos inseguros que se comparan a sí mismos y sus vidas con otras personas; piensan que su dignidad y su valor se encuentran en estar por delante de todos los demás. Quienes están motivados por la avaricia buscan poder de una fuente equivocada. Quienes están motivados por el materialismo han olvidado que vinieron a este mundo sin nada y que se irán sin nada.


Por lo tanto, ¿cuáles son algunos buenos motivadores a tener en tu vida? Utiliza esta lista para comenzar, y ve cuáles otros puedes añadir a ella:


1. El Espíritu de Dios. “Así que les digo: Vivan por el Espíritu, y no seguirán los deseos de la naturaleza pecaminosa” (Gálatas 5:16). Cuando escuchamos verdaderamente al Espíritu de Dios en nosotros, tenemos el mejor factor motivador posible para guiar nuestros pasos porque la verdad no puede mezclarse con nada menos que la verdad. Deberíamos poder decir que somos motivados por el Espíritu de Dios en lo que hacemos. Hacemos lo que hacemos porque creemos que es la voluntad de Dios.


2. Amor puro. La carta de Pablo a los filipenses indica que su encarcelamiento reveló las verdaderas motivaciones de la gente, tanto buenas como malas. “Es cierto que algunos predican a Cristo por envidia y rivalidad, pero otros lo hacen con buenas intenciones. Estos últimos lo hacen por amor, pues saben que he sido puesto para la defensa del evangelio. Aquéllos predican a Cristo por ambición personal y no por motivos puros, creyendo que así van a aumentar las angustias que sufro en mi prisión” (Filipenses 1:15-17). El amor genuino es un importante motivador para nuestro propósito y pasión porque con él, el odio, la envidia y la avaricia son difíciles de mantener. Deberíamos poder decir que hacemos lo que hacemos por amor puro.


3. Fe. Al igual que Moisés cuando sacó a los israelitas de Egipto, nosotros podemos ser motivados por nuestra fe, nuestra profunda creencia que nos permite aferrarnos a nuestro propósito con una lealtad firme, como “si estuviera viendo al Invisible” (ver Hebreos 11:27). Lo que no es de fe es pecado (ver Romanos 14:23); por tanto, que todo lo que hagamos sea hecho por fe.


4. Ser una bendición. Dios le dijo a Abraham que Él le bendeciría y le haría una bendición (ver Génesis 12:2). Yo creo que un deseo de ser una bendición es un estupendo motivador, y uno que agrada mucho a Dios. Me encanta poner sonrisas en los rostros. La Biblia dice que Jesús iba haciendo el bien (ver Hechos 10:38). ¡Esforcémonos por ser como Él!


5. Por causa de la justicia. Yo creo que un buen factor motivador es sencillamente hacer algo porque es lo correcto. Jesús le dijo a Juan que lo bautizara a fin de cumplir con toda justicia (ver Mateo 3:15); lo hizo porque era lo correcto. Hay veces en la vida en que “la obligación” debe ser nuestro motivador. El apóstol Pablo nos recuerda que es nuestra obligación ocuparnos de nuestros padres y abuelos ancianos (ver 1 Timoteo 5:4). Los ancianos son frecuentemente ignorados simplemente porque los miembros de su familia no cumplen con su obligación. Yo creo que hacer algo porque es nuestra obligación es un motivo que Dios acepta.


6. La Palabra de Dios. Ser obediente a la Palabra de Dios es uno de los mejores motivadores que conozco. No tenemos que sentirnos con ganas de hacer algo, o pensar que es justo o si queremos o no hacerlo. Pero si estamos dispuestos a hacer lo que Dios dice que hagamos en su Palabra, Dios se agradará de nuestros motivos y no perderemos nuestra recompensa.


Una vez más te insto a que conozcas tu propósito y tus motivos. ¿Qué o quién te motiva? ¿Una pasión por servir a Dios, o un deseo de que te vean? No tengas temor a responder a este tipo de preguntas con sinceridad. ¡La verdad te hará libre! Puedo asegurarte que no eres diferente a los demás. Aun si descubres que algunos de tus motivos son impuros, no estás solo; eres sencillamente una de las personas valientes que están dispuestas a afrontar la realidad y realizar los cambios que necesites. Mantener nuestros motivos puros es un proceso de toda la vida que debe buscarse con pasión. Es muy fácil engañarse a uno mismo, así que comprometámonos a examinar regularmente nuestros motivos delante de Dios, pidiéndole que revele cualquier motivo incorrecto que tengamos.



Pasión con pureza


La Biblia nos dice en Mateo 5:8 que quienes son puros de corazón verán a Dios. Yo creo que eso significa que las personas con corazones puros tienen una clara conciencia y entendimiento que Dios les da; ellos le oyen con gran claridad y tienen confianza en su voluntad.


Si hablas con un ingeniero sabrás que la única manera en que el metal puede utilizarse con seguridad es después de haberlo probado repetidamente bajo estándares y requisitos muy elevados. El metal que desea utilizarse debe ser puro, y a fin de que sea puro, tiene que pasar por el fuego: debe ser fundido y luego moldeado. Antes de poder cumplir nuestro propósito, debemos estar dispuestos a ser probados bajo los estándares de Dios y purificados para estar listos para ser usados.


Puede que hayas comenzado a leer este libro porque quieres saber cuál es tu propósito en la vida, y creo que lo encontrarás. Sin embargo, es vital que sepas cuál es la intención de tu corazón antes de poder entender y comprender el resto de lo que Dios tiene para ti.


La Biblia nos enseña cuál es la voluntad general de Dios para todas las personas. Algunas de esas cosas ya las hemos mencionado. El propósito de Dios es que disfrutemos de Él, le obedezcamos, disfrutemos de la vida, vivamos con pasión, y le representemos bien. Esas cosas son las mismas para todos; pero hay otras cosas específicas para cada individuo. Dios nos da a cada uno dones, talentos y capacidades únicas. A uno le es dada la capacidad de administrar (ver Romanos 12:6-8); otra persona podría tener la capacidad de enseñar y guiar, otra tiene la capacidad de cantar o pintar, y la lista sigue y sigue. Juntos formamos lo que la Biblia denomina el Cuerpo de Cristo. Él es nuestra cabeza y nosotros somos su cuerpo. Él guía y nosotros seguimos. Debemos entrenarnos a nosotros mismos para mantener puros nuestros motivos y seguir la voluntad de Dios en todo momento.


¿Te has entrenado alguna vez para algo intenso? ¿Quizá para una carrera de 5 kilómetros o hasta para una maratón? ¿Y si fueras a comenzar esa carrera sin haber siquiera trabajado para desarrollar esos músculos? ¿Y si, por el contrario, estuvieras todo el día sentado comiendo comida chatarra? Una vez que estés en la carrera—por mucho que tu mente quisiera impulsar a tu cuerpo a trabajar—, si esos músculos tuyos no están entrenados, no te va a ir bien. Lo mismo sucede con nuestra relación con Dios. Escogemos practicar el hacer lo que es correcto, y a medida que lo hacemos una y otra vez, formamos buenos hábitos que se convierten en parte de nuestro carácter. Nos convertimos en personas bien entrenadas para los propósitos de Dios.


Cuando trabajamos juntos colectivamente, su voluntad y su propósito se cumplen en la tierra. Por eso es tan importante entender por qué hacemos lo que hacemos y asegurarnos de que nuestros motivos sean puros, porque nuestro propósito definitivo es servir al propósito de Dios… y no al nuestro.


Dale todo lo que tienes


La Palabra de Dios nos da sencillas instrucciones con respecto al modo en que debemos manejar nuestras habilidades únicas y singulares; simplemente dice que te entregues a tus habilidades (ver 1 Timoteo 4:15). Para mí, eso significa que deberíamos mantenernos ocupados haciendo lo que es bueno y no tratando de hacer aquello para lo que no somos buenos o que somos incapaces de hacer. Muchas personas tratan de hacer aquello para lo cual otra persona es buena en lugar de hacer aquello para lo que ellos son buenos. Se comparan y compiten, y pierden su gozo en el proceso.


La Biblia dice:




“Si es el de prestar un servicio, que lo preste; si es el de enseñar, que enseñe; si es el de animar a otros, que los anime; si es el de socorrer a los necesitados, que dé con generosidad; si es el de dirigir, que dirija con esmero; si es el de mostrar compasión, que lo haga con alegría.”


—ROMANOS 12:7–8







Puede que los años arruguen tu piel, pero perder el entusiasmo arruga tu alma.





No sólo necesitamos encontrar el propósito de Dios y realizarlo con motivos correctos, sino que también debemos hacerlo con pasión, celo y entusiasmo. Puede que los años arruguen tu piel, pero perder el entusiasmo arruga tu alma; te seca por dentro y todo se siente muerto. Dios no quiere que le obedezcamos meramente por obligación; Él quiere que le sirvamos porque lo deseamos y que disfrutemos plenamente de Él. Tratar de servir a Dios por obligación sin que a la vez haya un deleite en Él es realmente un insulto. No somos marionetas, somos personas creadas por Dios con libre albedrío; Él nos ha escogido y quiere que nosotros lo escojamos a Él con alegría.


Recuerdo la boda, en Juan capítulo 2, en la que la madre de Jesús le pide ayuda cuando se descubre que se ha acabado el vino. Él les dice a los sirvientes que agarren seis tinajas grandes y las llenen de agua. Me pregunto lo que los sirvientes pensaron de esas instrucciones, sabiendo que su amo corría el riesgo de quedar avergonzado delante de sus invitados, y en ese momento aquel hombre llamado Jesús les estaba pidiendo que llenaran las tinajas de agua. Pero no parece que le cuestionaran; de hecho, la Biblia dice que ellos llenaron esas tinajas “hasta el borde” (Juan 2:7). De inmediato, el agua se convirtió en vino.


Este fue el primer milagro registrado del ministerio de Jesús en la tierra, y quiero recordarte que sus milagros no cesaron en ese punto. Él hará también milagros en tu vida si le obedeces y te entregas como una vasija limpia que Él pueda llenar.


Al igual que Jesús trabajó en colaboración con los sirvientes para convertir el agua en vino, trabaja en colaboración con nosotros hoy día. Siento pasión que se aviva en mi alma cuando me recuerdo a mí misma que estoy trabajando en colaboración con el Dios todopoderoso, omnisciente y omnipresente. Sólo piensa en ello… ¡tú eres colaborador de Dios!




Al igual que Jesús trabajó en colaboración con los sirvientes para convertir el agua en vino, trabaja en colaboración con nosotros hoy día.





Nada nos vigoriza más que tener una visión clara de lo que debemos estar haciendo. Tenemos que trabajar a fin de sobrevivir, pero el trabajo sin propósito nos agota. El mundo está lleno de personas cansadas y agotadas, y en su mayor parte se debe a que la gente “se mueve por inercia” en la vida; sin embargo, no ha encontrado su propósito. Pasan sus vidas haciendo lo que odian y no son lo bastante valientes para hacer lo que realmente quieren hacer. Tristemente, uno de los mayores motivadores para la gente es con frecuencia el salario que reciben. Te iría mejor si ganases menos dinero y estuvieras apasionado por lo que haces que ganar mucho dinero y estar haciendo algo que desprecias. ¿Te atreves seguir tu corazón a lo largo de todo el camino hasta sentirte realizado?




¿Te atreves seguir tu corazón a lo largo de todo el camino hasta sentirte realizado?





La eternidad sobrepasará con mucho cualquier periodo de tiempo que pasemos en esta tierra, así que deberíamos aprovechar al máximo los años que tenemos y comprender que lo que hacemos hoy, y en especial el “porqué” lo hacemos, nos afecta no sólo ahora, sino también más adelante. El aquí y el después. Tener pasión significa sentir, arriesgarse, soñar y vivir. Solamente tenemos una vida que vivir; no la desperdiciemos.















CAPÍTULO 3



Cómo poner sonrisas en los rostros




Hay cosas temporales y hay cosas eternas. Lamentablemente, hemos cometido el error de prestar demasiada atención a las cosas temporales; nos enredamos en cosas en lugar de en el servicio, y esa es una de las maneras en que nosotros mismos podemos ser nuestros mayores enemigos cuando se trata de mantener ardiendo el fuego por el Reino.


La Biblia dice que todo lo que vemos realmente está desapareciendo (ver 2 Corintios 4:18). Cuando compramos algo y lo llevamos a casa, ya se está deteriorando. Si vas a un concesionario de autos y sales de él con un auto nuevo, ¡tu nueva compra ya vale menos de lo que acabas de pagar por ella hace cinco minutos! Conozco a una pareja que compró uno de esos nuevos grabadores digitales de video de última tecnología. Ellos estaban muy emocionados por llevárselo a su casa, pero al día siguiente se enteraron de que acababa de salir un nuevo modelo con características que su aparato no tenía. Su nueva compra ya estaba anticuada. Las cosas son temporales. Mi esposo, Dave, y yo, con frecuencia pasamos conduciendo al lado de chatarrerías y comentamos que esos montones de chatarra fueron una vez el sueño de alguna persona. Es probable que las personas se hayan metido en deudas, y puede que hasta hayan arruinado relaciones, para poseer lo que ahora yace en una chatarrería, oxidado y deteriorado.


La energía física, mental y hasta espiritual que a veces utilizamos para “mantener el ritmo y estilo de vida que llevan los Díaz” podría utilizarse mucho mejor. Cuando servimos a otros, somos las manos y los pies de Dios; estamos utilizando nuestra energía para un propósito eterno; estamos marcando una diferencia en las vidas de sus hijos, y con frecuencia nuestra recompensa es una sonrisa por parte de alguien. Es un recordatorio de que le hemos dado alegría a alguien, y podemos esperar cosechar en nuestra propia vida lo que sembremos en las vidas de otros.


Da alegría y siempre tendrás plenitud de gozo. La Biblia nos enseña que es más bendecido dar que recibir. No sé de ti, pero a veces algo que me emociona cada vez es el buen sentimiento que obtengo en mi interior cuando he ayudado a alguien. Ser una bendición para otros es una clave para mantener el entusiasmo en tu vida; es actuar con significado eterno en lugar de una falta de propósito temporal, de lo cual hablaremos más en el siguiente capítulo.




Ser una bendición para otros es una clave para mantener el entusiasmo en tu vida.







Como está escrito:


“Repartió sus bienes entre los pobres;
su justicia permanece para siempre.”


—2 CORINTIOS 9:9





Servimos a Dios al servir a la gente, al hacer que sucedan cosas para ellos que ellos no son capaces de hacer por sí mismos. Al utilizar nuestras energías para facilitarles la vida y hacer que sea más agradable estamos siendo siervos de nuestro Creador. Esas son cosas que permanecen para siempre. Esas cosas tienen un valor eterno.


Sé que servir a otras personas no es un tema muy popular. Nos da la imagen mental de hacer cosas por los demás mientras ellos se aprovechan de nosotros. Tendemos a pensar en servir como un trabajo que no es muy impresionante, pero Jesús no pensaba de esa manera en absoluto. De hecho, Él dijo que si realmente queríamos ser considerados grandes en el reino de Dios tendríamos que servir (ver Mateo 5:19).


¿Qué tipo de imagen mental tienes cuando oyes la palabra siervo? ¿Ves a una doncella vistiendo un uniforme blanco y negro limpiando y lavando los platos? ¿Ves a un mayordomo abriendo la puerta de una mansión para los invitados que llegan? ¿O ves a Jesús con alegría y entusiasmo lavando los pies de sus discípulos y diciéndoles que hagan lo mismo?


El egoísmo conduce a la infelicidad


Servir a Dios y los demás es el sendero hacia la alegría, pero muy pocas personas lo comprenden. La mayoría de los individuos piensan que tener a otra persona que les sirva es el camino a seguir; piensan que obtener lo que quieren les dará satisfacción, pero están equivocados. El doctor, teólogo y filósofo Albert Schweitzer dijo una vez: “El propósito de la vida humana es servir, y mostrar compasión y la voluntad de ayudar a otros”.1 Algunas personas son benditas al comprender la verdad antes de desperdiciar su vida entera.




Servir a Dios y los demás es el sendero hacia la alegría.





Oí una historia sobre una mujer que acudió a su pastor para recibir consejería porque estaba terriblemente deprimida. Él era un pastor con muchos años de experiencia y supo enseguida cuál era el problema que ella tenía, pero no sintió que ella estuviera preparada para oír la verdad. En lugar de correr el riesgo de ofenderla, él le dio una tarea para hacer en casa. Él sabía por experiencia del pasado que a ella le gustaba hornear, así que le pidió que se fuera a su casa, horneara algunas galletas y las regalara durante la semana, y que luego regresara a verlo la semana siguiente, cuando él tuviera más tiempo. La mujer nunca regresó para su segunda cita, y cuando pasaron varias semanas el pastor observó a la mujer en la iglesia y le preguntó por qué no había regresado. Ella respondió: “Oh, me entusiasmé tanto cuando comencé a hornear galletas y regalarlas a otras personas que me olvidé de estar deprimida”. El pastor sabía que su depresión estaba arraigada en el egoísmo y en tener demasiado tiempo sin hacer nada y pensar en todo lo que a ella no le gustaba de su vida. Él creía que si podía hacer que ella estuviera activa haciendo algo por los demás, el gozo de Dios sería liberado en ella y, en efecto, funcionó.


Yo viví muchos años tratando de hacerme feliz a mi misma ocupándome en primer lugar de mí, sólo para descubrir que la felicidad me evadía por completo. Hallé en la Palabra de Dios que Jesús nos llamó como discípulos suyos a olvidarnos de nosotros mismos y seguirlo a Él (ver Marcos 8:34). Seguirlo a Él significa que estudiamos sus caminos y hacemos lo que Él hizo. Jesús obedeció a su Padre (Dios), y ayudaba a la gente (ver Hechos 10:38). Jesús lavó los pies de sus discípulos y les dijo que hicieran lo que le habían visto hacer a Él, y entonces serían felices.


Esto a veces nos resulta difícil de entender: el acto de dar a otra persona pasando por alto nuestras propias necesidades. Creemos en esta época en un mundo de autoservicio, donde hay autoservicio para la gasolina, las comidas y ahora hasta en las cajas de los supermercados. Es cierto, en algunas tiendas uno puede cobrarse a uno mismo sus propios productos en lugar de tener que hacer fila para que una cajera los cobre. La idea de servicio ha quedado diluida en el mundo en que vivimos, y sin embargo el acto de servicio estimula mucho el interior de nuestros corazones y espíritus. Simplemente, nos ayuda a apartar nuestra mente de nosotros mismos y ponerla en ayudar a otros. Hay necesidades a nuestro alrededor, pero con frecuencia estamos demasiado apresurados para observarlas. Reduzcamos la velocidad y hagamos el compromiso de ayudar a todas las personas que podamos, pues así estaremos poniendo una sonrisa no sólo en sus rostros, sino también en el de Jesús. Sospecho firmemente que hasta podremos terminar con una sonrisa en nuestros propios rostros.


Jesús no iba nunca apresurado; sin embargo, logró más en tres años de ministerio terrenal que lo que miles de nosotros juntos lograremos en toda una vida. Jesús no estaba meramente ocupado; Él era fructífero, tenía un propósito y lo perseguía apasionadamente. Yo creo que Jesús ponía sonrisas en rostros de personas dondequiera que iba; Él siempre tenía tiempo para detenerse y escuchar a la gente, y ayudarles. La mayoría de nosotros vamos apresurados, tratando de obtener las cosas que queremos en la vida y, en el proceso, puede que pasemos por alto completamente los principios por los cuales Dios quiere que vivamos. Cosas como: “Hay más dicha en dar que en recibir” (Hechos 20:35), y: “Den, y se les dará: se les echará en el regazo una medida llena, apretada, sacudida y desbordante…” (Lucas 6:38).
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